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PLAN DEL ARTICULO 

l. RAZONES PARA ESTUDIAR LAS FUENTES DE FINANCIAMIENTO DE 

LOS GASTOS URBANOS 

11. COSTOS URBANOS Y SU FINANCIAMIENTO 

Anexo 1: PROYECTO DE CLASIFICACION DE INGRESOS Y DE 

EGRESOS MUNICIPALES EN LATINOAMERICA. 

1. - Razones para estudiar las fuentes 
da financiamiento da los gastos urbanos. 

Cabe lnlclalmente aclarar las prlnclpa
les razones que motivan el estudio de 
las fuentes de financiación de los gastos 
urbanos en América Latina. 

1.1 - En primer lugar son muchas y 
dispersas dichas fuentes. Existe, por lo 
tanto, la posibilidad de que las personas 
encargadas de la planificación de las 
áreas urbanas, que indlscutlblemente su
fren una crisis monetaria en la actualidad 
no solo en América Latina sino otros 
países también, olviden en su afán por 
conseguir financiación de fuentes supe
riores de gobierno que existen múltiples 
oportunidades de elevar los Ingresos a 
nivel local. La finalidad principal del pre
•~te documento es el de ofrecer una 
lista de los principales Ingresos corrien
tes y de capital de los gobiernos mu-
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nlclpales con el propósito de facilitar 
la discusión de este tema de tanta Im
portancia en la buena marcha de la ad
ministración municipal. 

1.2 - Existe una creciente falta de 
satisfacción con el concepto de las "nor
mas mínimas" cuando éstas se emplean 
para determinar el nivel de gasto en una 
comunidad. Como se verá posteriormente, 
hay por lo menos dos maneras de abor
dar el tema de los gastos, y sus con
siguientes necesidades de financiación, 
que no siempre llevan a conclusiones pa
recidas aun cuando debe quedar claro 
desde un principio que dichos enfo
ques son más bien complementarlos que 
sustitutivos entre sr. 

1.3 - La Insuficiencia de fondos exis
tente puede más bien ser aparente que 
real. Que existe capacidad de ahorro y 



que éste se puede canalizar hacia fines 
deseados lo comprueban los sistemas 
de financiación de vivienda tanto en Bra
sil como Colombia (en el caso del pri
mero han sido captados unos US S 5,000 
mlllones durante los primeros seis años 
de funcionamiento del sistema mientras 
que en el segundo se han Invertido más 
de Col S 8,000 millones ó US S 500 mi
llones en los primeros dos años de exis
tencia del nuevo sistema, ó sea más que 
la totalidad de ahorro captado por el sis
tema tradicional de financiamiento de vi
vienda en sus 40 años de funcionamien
to). Aún considerando la elevada renta
bilidad de los papeles emitidos por los 
sistemas de financiación, así como su 
tnvulnerabilidad frente a la inflación de
bido a la utilización de la corrección 
monetaria ó reajuste por poder adquisi
tivo, debe tenerse presente que dichos 
sistemas aparentemente han logrado una 
canalización del ahorro existente puesto 
que el ahorro nacional por si mismo no 
parece haberse elevado a causa de la 
operación de los nuevos mecanismos 
financieros. Debe igualmente preguntarse 
cuáles han sido los grupos beneficiados 
y cuáles los perjudicados por loa nuevos 
sistemas puesto que tanto los costos 
como los beneficios se perciben a tra
vés de tres canales diferentes en el 
caso de la vivienda: el mercado de ca
pitales para los inversionistas: el de 
trabajo para las personas empleadas en 
las nuevas construcciones; y el de vi
vienda para las personas que reciben 
nuevas soluciones habltaclonales. El ba
lance de cada una de estas corrientes 
a través del tiempo determinará en casos 
particulares la bondad de los nuevos 
sistemas de financiamiento. 

"""' 
1.4 - La cuarta razón para estar Inte

resado en el estudio de la financiación 
del gasto público urbano es la creciente 
necesidad de emplear la fnverslón ptíbli
ca y, en la medida de lo posible los 
gastos corrientes de todos los niveles 
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de gobierno, para promover un patrón 
más deseable de asentamiento. La razón 
del Interés en un nuevo patrón de asen
tamiento radica principalmente en un 
creciente convencimiento de que, den
tro de los contextos en que se encuen
tran localizadas, las grandes ciudades 
de los países latinoamericanos son de 
alguna manera excesivamente grandes 
(aún cuando sus dimensiones a escala 
mundial pueden ser hasta modestas). 
El razonamiento ·Implícito aquí es que 
si bien los beneficios que percibe una 
unidad familiar o empresa de localizarse 
en la gran ciudad disminuye después de 
que se llegue a algún tamaño crítico, 
los costos de asentamiento son crecien
tes, por lo tanto y desde el punto de 
vista de la ciudad grande, así como de 
las Intermedias, la estrategia a seguir 
es la de concentrar el crecimiento urba
no previsible en estas ciudades. Una 
de las herramientas de política urbana 
para lograr este resultado es la lnver· 
slón pública en centros escogidos. No 
puede ser una simple coincidencia que 
las provincias de Pichincha (Quito) y 
Guayas (Guayaquil) tuvieron las tas~ 
más elevadas de Inmigración en el Ecua
dor entre 1950 y 1962 mientras que re
cibieron en promedio más del cincuenta 
por ciento de la Inversión pública entttt 
1955 y 1964 (véase Comité Interameri
cano de la Alianza para el Progreso, 
El Esfuerzo Interno y las Mecesidades 
da Financiamiento Externo para el De
sarrollo del Ecuador, Secretaría General 
de la Organización de los Estados Ame
ricanos, Washington, D. C. CIAP/481, 4 
marzo 1971, pp. 76-87). SI bien la su
burbanlzaclón, 6 sea el crecimiento de 
una ciudad hacia municipios vecinos, 
es Importante en este contexto, posible
mente de mayor Importancia aún es la 
descentralizaclón del patrón de asenta• 
miento mismo, es decir el Impulso al 
crecimiento de las ciudades menores. 
En el primer caso, o sea el de la for
mación de áreas metropolitanas caracte-



rizadas por una mancha urbana formada 
por más de un municipio, es posible 
que la ciudad central tenga que ayudar 
a las municipalidades vecinas en bien 
de ambos grupos de población. SI bien 
esto se encuentra dentro de lo factible, 
aún cuando la realización de este pro
pósito es bastante difícil en la práctica 
puesto que el municipio central tiene 
grandes déficits de toda índole, cuando 
se trata de la capital de un p·aís hacia 
municipalidades remotas, las dificultades 
son aún superiores. El argumento natu
ralmente es que medido mediante cual
quier índice de bienestar la ciudad ma
yor se encuentra en mejores condiciones 
que la menor; por lo tanto desde el 
punto de vista de equidad, el rendimien
to social de una Inversión en la ciudad 
menor es superior al de la misma Inver
sión en la ciudad mayor. Sin embargo, 
lo anterior se basa en proporciones, o 
sea magnitudes relativas. SI bien es cier
to que proporcionalmente las ciudades 
mayores están en mejores condiciones, 
en términos absolutos y debido a la 
primacía que caracteriza a la mayor parte 
de los países latinoamericanos, el número 
de personas no adecuadamente atendl· 
das por los servicios públicos y vivienda 
en la ciudad mayor puede ser varias 
veces mayor que la población total de 
la ciudad Intermedia o menor. Puesto 
que los problemas de las ciudades ma• 
yores se deben con frecuencia a fuerzas 
y actividades nacionales, se dice que el 
Gobierno Nacional debería Intervenir 
para aliviar la situación. 

1.5 • El contra argumento a !o anterior 
es que se Ignora el hecho de que las 
ciudades mayores en el pasado ya han 
recibido grandes proporciones de los 
recursos de que disponen los gobiernos 
nacionales: de que dentro de ellas se 
encuentran proporciones masivas del In
greso y producto nacional; y que a me
nudo las áreas más ricas y más urba
nizadas demuestran un esfuerzo lmpo-
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sltlvo relativamente bajo. Además el ar
gumento a favor de la Intervención na
cional en las grandes ciudades se basa 
con frecuencia en algunas experiencias 
de los países actualmente más desarro
llados económicamente donde la estruc
tura Impositiva a nivel nacional es elás
tica frente a cambios en el Ingreso 
nacional, es decir, responde más que 
proporcionalmente a cambios en el In
greso, mientras que la estructura Im
positiva local no lo es. Se puede afron
tar una crisis financiera a nivel local 
movlllzando la mayor potencialidad en 
cuanto a la consecución de Ingresos que 
caracteriza al nivel superior de gobier
no. Pero lo anterior no es cierto en 
cuanto al nivel superior de gobierno en 
los países del Tercer Mundo como lo 
demuestra ampliamente la necesidad con
tínua de elevar las tasas de los Impues
tos existentes así como Implantar nue
vos para hacerle frente a la crisis finan
ciera crónica del gobierno central. Exis
ten entonces dos caminos a seguir: el 
primero Implica una disminución de la 
ayuda nacional a las grandes ciudades, 
crean.do así un déficit local que tendrá 
que ser cubierto con ·Impuestos locales 
logrando una redistribución de Ingresos 
dentro de la ciudad mediante el mecanis
mo Impositivo municipal combinado con 
la redistribución dé Ingresos a nivel re
gional a través del sistema fiscal na
cional: y el segundo camino Implica la 
redistribución regional de ingresos em
pleando directamente los recursos de la 
ciudad mayor en las ciudades menores, po
siblemente en combinación con recursos 
de otros niveles de gobierno (como ocu
rre en el caso de México). Cualquiera 
que sea la combinación de fuentes fi
nancieras escogidas Interesa conocerlas 
a fondo así como su funcionamiento. 

1.6 - Una última razón que puede pa
recer de menor Importancia, aunque en 
la realidad no lo es, lo constituye la 
disponibilidad de datos a nivel municipal. 



Por un lado el nivel de gasto sobre un 
servicio determinado, o en conjunto para 
el gobierno munlclpal, permite por lo 
menos en primera Instancia medir el 
esfuerzo de la munlclpalldad en deter
minados campos o en total (frente a, 
por ejemplo, otras municlpalidades) mien
tras que, por otro, dichos datos permi
ten llegar a Juicios sobre una parte de 
la ecuación costo-beneficio de la urba
banlzaclón que, a su vez, permitiría en 
combinación con medidas aceptables de 
los beneficios tener pautas que permitan 
·me)orar la asignación de recursos a ni
vel nacional en beneficio de la comuni
dad como un todo. Por lo tanto, Interesa 
la financiación porque se necesita para 
la provisión de los diferentes servicios 
urbanos y públicos en las ciudades, y 
dichos costos de urbanización Junto con 
sus beneficios permite llegar a una es
trategia nacional de urbanización que 
tome en cuenta no solo los diferentes 
servicios en una ciudad, sino que tam
bién la eficiencia en el uso de dichos 
recursos 'financieros entre ciudades para 
maximizar el beneficio de la urbanización 
tanto en términos del crecimiento del 
·Ingreso como de su distribución. Los 
problemas básicos en el financiamiento 
del desarrollo urbano, por lo tanto, pa
recen ser los siguientes: 

a) La cantidad así como la calidad en 
la provisión de servicios de toda índole; 

b) La asignación de los diferentes ser
vicios a los distintos niveles de gobierno 
con base en la eficiencia con que se pue
den proveer; 

c) La financiación de dichos servicios 
por niveles del gobierno y los medios 
por los cuales serán financiados (im
puestos, cargos directos, etc.); y 

d) La relación que debiera existir en
tre las fuentes públicas y privadas. 

No sobra Insistir en que todos, dichos 
problemas se tienen que enmarcar den
tro de una polftlca nacional de desarro
llo urbano puesto que, de otra manera 
tenderá a primar la decisión privada de 
localización sobre las consideraciones de 
costo-beneficio social.. 

2. Costos Urbanos y su Financiamiento 

2.1 - En general existen dos formas 
de abordar el estudio de los costos de 
urbanización, o sea el enfoque de las 
"normas" y el de la deducción de la 
demanda para servicios específicos , de 
otras magnitudes (tales como precios, 
Ingresos y otras variables relativas). DI
chas opciones no son alternativas sino 
más bl.en complementarias en el sen
tido que las que se mencionan en 
segundo término se pueden usar para 
bienes y servicios urbanos que, aunque 
solo sea teóricamente, se pueden pro
veer a través de los mecanismos del 
mercado, mientras que las que se men
cionan en primer término son especial
mente aplicables a bienes de "mérito", o 
sea aquellos bienes y servicios cuyo 
consumo en cantidades superiores a lo 
que determinaría el mercado resulta de 
beneficio para toda la comunidad. La ra
zón para apelar al enfoque de Ingenie
ría en este caso es que no existe nin
gún mercado que permita siquiera simu
lar el valor que la comunidad otorga a 
dicho bien o servicio. Sin embargo, don
de ahora se debe hacer notar que la 
pertinencia de estas normas de Ingenie
ría es de crucial Importancia al usar este 
enfoque y que su uso Indiscriminado 
pueda causar muchas dificultades por que 
niega la premisa del planificador de que 
existe un lfmlte a la cantidad de cual
quier bien o servicio ofrecido Impuesto 
por la cantidad de otro que se sacrifica 
y que podría ofrecerse por el mismo 
precio. Por lo tanto la aseveración de 
que "el agua potable es buena pues 
Inhibe la propagación de enfermedades 
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contagiosas", no Justifica un abasteci
miento lllmitado de agua potable a me
nos de que ésto pueda lograrse sin cos
to alguno. (1) Esta aseveración no solo 
no · proporciona ningún lineamiento acer
ca del punto de los recursos que han 
de emplearse en el abastecimiento de 
agua potable, sino que tampoco. c.onsl· 
dera la multiplicidad de las necesidades 
humanas. 

2.2 • El énfasis que se da a los costos 
de urbanización debe estar atenuado por 
la aceptación del hecho de que un en
foque que maximice los beneficios es 
equivalente al de minimizar los costos 
solo bajo el supuesto extremo de que 
los beneficios de la urbanización son 
constantes en cuanto a tamaño y tipo 
de ciudad. Cuando tanto los costos ()O

rno los beneficios varían en función por 
ejemplo del tamaño de una ciudad, real
mente se puede decir bien poco acerca 
cfel punto que marca la maxlmlzaclón de 
la diferencia entre las dos variables has
ta que no se especifique la forma exacta 
de las curvas que, claro está, variará 
de país a país. Tamblé.n considerando 
otras alternativas, aún si las curvas tu· 
vieran básicamente la misma forma, un 
país en diferentes momentos históricos, 
o varios países en un solo momento, 
se encontrarán en diferentes puntos de 
la curva tomo función del grado de prl· 
mecía, desarrollo, Instituciones soclo
polítlcas, etc. SI bien los costos de ca
pital o utlllzaclón de capacidad han sido 
bien documentados, (2), su uso como crl· 

(1) IntBTffationaZ Urb~niaation 8v.rv6'JI. In
traestructure. Problema in the C1Ues 
ot Developlng Countrles. New York, 
Ford Fov.ndation. 1971. 'Jl'JI. 44 /f. 

(2) Ver por ejempZo, Jam8/J Anthoony 8. 
Ter111111t, "AZgunaa Colláideracio1181J 
Econ6micas sobre una PoZftica para 
CoZombia", 1111 Centro de Inveatigacio-
118/J pczra el Deaarrono, Documento de 
Trabajo No 2, Bogotd, Universidad Na
cion,al de CoZombia, 1970, and .Alberto 

terlo de Inversión no podrá responder 
más que en una primera aproximación 
a la pregunta de dónde ubicar alguna 
instalación pública, pues este énfasis 
sobre desembolsos de capital puede lle
var a conclusiones erróneas. El análisis 
empírico de una situación ya existente 
puede dar una Idea del estado actual y 
la calidad de los servicios públicos ob
servados en cada una de las ciudades 
donde se dispone de Información esta
dística. Las diferencias en costos, por 
lo tanto, pueden ser el resultado de des
viaciones de las normas, ya sea en la 
provisión de un servicio o en su calidad. 
Más aún se Ignoran posibles diferencias 
en la "mezcla" de Insumos a la Indus
tria de la construcción. La presencia de 
grandes diferencias en los salarlos que 
existen entre una ciudad y otra, sugie
ren que este es un procedimiento peli
groso. Como respuesta a los argumentos 
citados, se ha dicho que estos se pue
den obviar al recurrir a especificaciones 
de Ingeniería aún cuando economías de 
escala pueden estar lncluídas en dichas 
normas (eliminando de facto lo que se 
busca) o argumentando que la relación 
entre los factores citados y la situación 
que se analiza es de poca Importancia. 
(3). 

2.3 • Sin embargo, lo más Importante 
de todo es que el criterio de minimizar 
el gasto de capital, en conjunto con una 
norma fija de servicio por cabeza, es Igual 
a la relación capital/producto que ha si
do considerada como frrelevante en la 
determinación de prioridades de lnver-

Urdaneta, Costo del Desarrollo Urba
no. Paper prese11ted to th.e IX I11tera
merica11 PZanning Co11gres1J, Bogot6., 
Colombia 17-22 88'Jltember 1972, p. 28. 

(3) Werner Z. Hirsch. "The BuppZy ,o/ 
Uf'ban PubHc Servicea",, in Barve:v S. 
Perlo// and Lowdon Wingo, Jr. (edil.). 
Issuea in Urban Economica, BaZtimore 
Joh.na BopkiM /or BeaotWcea fof' the 
Futuf'e, 1968, p. 506, 
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slón o es válida solamente bajo condi
ciones muy restrictivas. (4) Pero debe 
notarse que al -considerar los flujos de 
costo y beneficios la situación empírica 
adquiere cierta complejidad, aunque pa
recería que el costo de servicios plibll
cos urbanos tiende a descender hacia 
ciudades de tamaño mediano, se ha pos
tulado que su comportamiento posterior 
puede volver a ascender ligeramente (5) 
u permanece constante a través de un 
rango considerable, (6) alin cuando de 
hnberse considerado la totalidad de los 
costos sociales de la vivienda y del con
g::tstlonamlento, se podría ver una des
ventaja en cuanto a costos para la ciudad 
más grande. 

2.4 - El principio básico seguido en el 
presente ensayo es que la provisión de 
servicios plibllcos urbanos, así como 
otras instalaciones, es un problema de 
doble naturaleza, pues el costo de las 
Instalaciones tiene que tener una rela
ción directa con su financiamiento; no 
solo Interesa saber quiénes son los be
neficiarlos de estos servicios plibllcos, 
sino también quiénes pagan por dichos 
servicios. Por lo tanto, el enfoque que 
se recomienda es el Integrado que com
bina los gastos por bienes y servicios 
urbanos de todos los niveles guberna
mentales con un mecanismo financiero 

(4) Ver Ben;am(n Higgina, Economic De
vdopment, New York, W. W. Norton 
Bev. ed., 1968, p. 391 and HoZZia B. 
Chen6T1J. "Comparative Advantage and 
Development PoZiCfl'', American Eco
nomlc Revlew, Marck 1961, p. 22. 

(5) P. A. Btone, "The Economica o/ the 
Form and Organisation o/ Citiea". Ur
ban Studles, vol. 9, N• · 3, October 
1972, p. 325. 

(6) Btan/ord Besearch Inatitute, New Delhi 
Bchool of Planning Gtld Hi,derabad 
Tratning Inatitute, Costa of Urban In
fraestructure for lndustry as related 
to Clty Slze: India Case Study. Btan
ford, C.!lli/01-nia 1968, PP. 324, 8. 

-
que permita ese nivel de gastos. El pro-
blema del financiamiento puede afron
tarse de muchas maneras; en primer 
lugar existe un Inversionista o financiero 
aparente, financiamiento primario, que se 
forma de la combinación de recursos 
que se originan a diferentes niveles gu
bernamentales (y a veces alin del sector 
privado, dependiendo de la amplitud con 
que se Interprete la frase "costo urba
nización") menos fondos transferidos a 
otros niveles del gobierno. (7) Flna'menie, 
y dependiendo del origen de los fondos 
del financiamiento real, es posible da. 
terminar cuál es la Incidencia final (es 
decir el que sobrelleva la carga de estos 
gastos realmente) de la provisión de 
bienes y servicios plibllcos urbanos para 
los cuales existen Informaciones. Y si 
. los fondos provienen de tasas de ser
vicios que se cobran a los usuarios o 
Impuestos directos, se puede conside
rar que el consumidor es el que sobre
lleva la carga de los gastos. 

Por otra parte y en vista del Interés 
que existe en los niveles superiores de 
gobierno no solo en proporcionar bienes 
y servicios, sino también en la equidad 
(pués aquello no solo modifica la asigna
ción de recursos en et mercado para 
poder producir una gama "más desea
ble" de bienes y servicios, sino también 
permite una redistribución del Ingreso 
de los segmentos más ricos de la po
blación, hacia los más necesitados), una 
redistribución general de los Ingresos 
a través de, por ejemplo el Impuesto 
progresivo a la renta, puede ser com
plementarla con una redistribución a ni· 
val regional, considerando la poslbllldad 
de que una reglón pobre contribuya al 
Ingreso plibllco con una cantidad menor 
que la que recibe en gastos plibllcos. 

(7) Bemi, Prud'homme, "Costa and Finan
cing, of Urban Development in ll'ra,i.
ce" Urban Studles, vol. 10, N• 2, June 
1973, pp, 194-195, 
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Una de las premisas aceptadas de la 
política urbana y regional, es precisa
mente que los altos niveles de gobierno 
prevean financiamiento para bienes y 
servicios pllbllcos en las ciudades de 
-las reglones menos desarrolladas con el 
producto de los Ingresos provenientes 
de ciudades y reglones más ricas. Los 
Impuestos naturalmente a& tienen que 
restar a las transferencias para llegar 
a• monto del gravamen real de una ciu
dad o reglón. En la medida que no exista 
Intento de redistribución, el financia
miento primario y secundarlo· serán Igua
les, aunque 6sto no es mds que una 
suposición empírica que tendría que 
Investigarse en cada particular. Claro 
que si la diferencia entre el flnanclamlen
-to primario y secundarlo es pequeña, la 
cuestión de conocer la Incidencia final 
del financiamiento de bienes y servicios 
urbanos será una cosa relativamente 
sencllla. 

2.5 - La decisión de aumentar la ca
pacidad de provisión de servicios pllbll
cos dependerá, por lo tanto, de la de
manda prevista, la capacidad Instalada 
y su utilización, asr como de los costos 
de construcción relacionados con la ca
lidad del servicio requerido. Un andllsls 
de las relaciones físicas Involucradas 
(es decir: la función de producción) en 
la provisión de servicios pllbllcos espe
cíficos teóricamente permitiría determl· 
nar la demanda de Inversión en función 
de los factores que determinan el monto 
deseado del capital. Es de Importancia 
considerar que se elimina solo una par
te de la discrepancia entre el capital 
deseado y el existente en cualquier pa
rrado de tiempo, la proporción eliminada 
es una función del costo de acelerar la 
construcción. Tambl6n es necesario es
tablecer una diferencia entre los costos 
a corto y a largo plazo en el andllsls 
del gasto pllbllco, tanto en cuenta co
rriente como de capital, pues solo a 
largo plazo se podrd establecer una re-

!ación entre dicho gasto y variables co
mo el nivel de Ingresos del drea urbana, 
la urbanización misma, cambios en el 
drea de la ciudad y la densidad de po
blación, etc. (8) Algunos de los factorea 
que probablemente afectarían los cos
tos de urbanización y por ende, los re
querimientos de financiamiento, Inclui
rían al clima, la topografía, el grado 
en que los servicios pllbllcos dependen 
del estado, niveles de servicio y normas 
de eficacia, tamafto demográfico y el 
crecimiento de cada ciudad, asr como 
los siguientes: 

a. Relaciones entre ciudades y frag
mentación política. 

b. lndlvlslbllldad y economía de escala. 

c. Propiedad y tenencia de la tierra, 
nuevos proyectos de planeaclón pllbllca, 
asr como el uso del suelo y transportes. 

d. Reglamentos pllbllcos, eJ.: códigos 
de construcción y zonificación. 

e. Administración y funcionamiento de 
servicios pllbllcos y empresas guberna
mentales. 

f. Vivienda y otros programas (vivien
das seml-construrdas y lotes urbanizados, 
sitios y servicios). 

g. Migración y punto de transferencia. 

h. Instituciones gubernamentales y fi
nancieras en funcionamiento. 

l. Condición en las Industrias de ma
teriales de construcción y de la cons
trucción. 

J. Inflación, y 

k. La cuestión general del control cen
tral o decisiones a nivel local. 

(8) Werner Z. Hirac71, Urban Economlc 
Analysla. New York, McGraw Hm 
1973, p. 192. 
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Así pues, una larga lista de factores 
que afectan el desarrollo urbano físico, 
así como los requerimientos financieros 
asociados, ha sido utilizada en el análi
sis empírico del tipo citado anteriormen
te. Es de interés subrayar que en dos 
casos latlnoamerlcanos, en Colombia y 
Brasil, los coeficientes de correlación 
del sector en el que se clasificaron las 
compañías a cargo de proporcionar bie
nes y servicios públicos resultaron casi 
tan buenos como los que fueron encon
trados para otros sectores. (9). Tal hallaz
go resulta muy alentador considerando 
las circunstancias actuales, y también 
refuerza la proposición de que una ma
yor profundidad en este tipo de aná
lisis resultaría de utilidad. 

En lo que respecta al enfoque empírico 
del estudio que se proyecta, debe no
tarse que existen dos tendencias entre 
las cuales es menester diferenciar cui
dadosamente: por una parte existe un 
modelo generalizado de la firma, de 
acuerdo con el cual la provisión de un 
servicio se determina en función de un 
número de variables que básicamente 
definen las condiciones bajo las · cuales 
se proporciona el servicio, mientras que 
las demandas del mismo van en función 
de otra serie de variables que funda
mentalmente intentan determinar la eva
luación que el grupo de usuarios concede 
al servicio en comparación con otros, así 
como otras variables objetivas, como In
gresos, niveles relativos de precios, etc. 
De acuerdo con una de las tendencias ana
líticas el meollo del asunto consiste en 
determinar una contrapartida empírica 
para la cantidad del servicio que se pro
porciona junto con cifras que represen
tan las distintas variables independien
tes que explican el nivel de producción. 

(9) James Anthony 8. Ternent, Inflatlon 
and Prlvate Investment In Latln Ame
rica. (Unpublished Ph. D. disertationQ. 
Euqene, Oregon, 1967. pp. 59-96. 142-
145. 

Básicamente este es un enfoque que 
no debe utlllzar en forma anual, es de
cir cuando se refiere a un nivel obser
vado de producción anual en por ejem
plo, servicios educacionales, basándose 
en los Insumos al proceso educativo du
rante ese año y la demanda para estos 
servicios. La demanda se puede calcular 
con bastante precisión si existen pre
cios establecidos para los diferentes ser
vicios v.g: cuando se le cobran tasas de 
servicio al usuario. Alternativamente se 
puede confiar en el sistema que evalúa 
el comportamiento a través de la vo
tación. SI ninguna de estas dos alterna
tivas funciona, entonces se puede utlll
zar el procedimiento de costo/beneficio 
aunque es posible que dicho método 
Indique cual debiera ser la demanda, da
do el caso de que los votantes son 
racionales. (10). 

Esta l'..íltlma condición resulta tal vez 
del hecho de que "no existe ningún 
modo de asegurarse que el gobierno ur
bano escogerá la combinación de menor 
costo. . . y la curva de oferta de un 
servicio proporcionado por un gobier
no urbano no se puede derivar fácil
mente de su función de costo margi
nal. . . (debido a) fas características de 
monopolio que presentan los mercados 
en los que se ofrecen servicios urbanos 
gubernamentales. . . (pues) el costo mar
ginal no es una curva de oferta para un 
monopolista porque no representa las 
cantidades alternativas ofrecidas a los 
respectivos precios alternativos". (11) 
Además, la aplicación de los conceptos 
normales de la teoría de la producción 
no se pueden transferir fácilmente a los 
servicios urbanos gubernamentales debi
do a que en aquella el costo promedio 
varía de acuerdo con la producción, 
mientras que en el caso del gobierno, 

(10) Hirsch, op. cit. p. 305. 

(11) lbid. p. 320. 
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en gran medida la producción varía de 
acuerdo con el níímero de consumidores 
(p.298) aunque los dos se pueden hacer 
compatibles a través de la utlllzaclón de 
un costo fijo standard por cabeza. Por 
lo· tanto, el capital necesario para pro
porcionar un nlvel dado de servicio a 
una población consumidora puede, como 
decíamos antes, expresarse en términos 
de un níímero de unidades de servicio 
por período de tiempo por peso de de
sembolso, o el Inverso de la relación 
capital/producto. 

2.6 - El método a utilizarse aunque 
conceptualmente no es completamente sa
tisfactorio, es el tipo de estudio ejem
plificado en el Informe Prud'homme ya 
mencionado, y los Intentos que se han 
llevado a cabo por llegar a conclusiones 
valiosas con respecto a la política de 
urbanización, aunque básicamente lográn
dolo a través de "atajos". El enfoque 
en este caso es tomar los datos . sobre 
el gasto, suponer que son representa
tivos de la producción, y darles una 
explicación estadística basándose en va-' 
rlable de . especial interés. Específica
mente serán usados los datos de pobla
ción de la ciudad durante un año partlcu. 
lar, Junto con el Ingreso per cápita y 
la tasa de crecimiento demográfico. Ade
más. y considerando el creciente tnterás 
en la reorlentación. de ios flujos migra
torios, siempre que sea posible el creci
miento de la población se desglosará 
en sus dos componentes básicos: el 
crecimiento natural y la inmigración. Las 
variables dependientes to,nadas son los 
gastos presupuestados en principio a to
dos los nlveles gubernamentales, aunque 
nuevamente como primer paso podrá ser 
necesario utlllzar datos para. los muni
cipios y empresas municipales sin pasar 
de lleno a los gastos nacionales y depar
tamentales que afectan a la ciudad. Co
mo otra primera aproximación se su
pondrá que los gastos departamentales 
son asignados en razón a la poblaclón 
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de cada una de las munlclpalldades cons
tituyentes. Por lo tanto se supone que 
los gastos departamentales afectan direc
tamente a la capital departamental en la 
misma proporción en que aglomeran la po
blación total del departamento. Oviamente 
esto no puede ser sino aproximadamen
te correcto cuando se trata de grandes 
claslflcaclones presupuestarlas, tales co
mo gastos corrientes o de capltal, o 
desembolsos totales. Más tarde se ten
dría que reallzar un esquema de distri
bución más sofisticado. La Importancia 
de los gastos del gobierno nacional es 
doble pues no solo hay gastos, que 
realizan específicamente las ai:ienclas a 
nivel nacional para afectar al desarrollo 
urbano, sino que también hay otros que 
por el simple hecho de ser reallzados 
en ciudades específicas, afectan sus ni
veles de Ingreso y empleo. Se hizo un 
cálculo reciente que muestra que en 
Bo'gotá, la capital del país, en donde 
no hay nivel lntenmedlo de gobierno, las 
agencias a nlvel nacional (tanto centrall· 
zadas cómo autónomas) gastaron alre
dedor del 31 % de las Inversiones del 
sector pííbllco en la ciudad, comparado 
con un 29% para la munlclpalldad de 
Bogotá y un 39% para las agencias lo
cales descentrallzadas. La Importancia 
que revisten los niveles de gasto de 
las diversas agencias no solo resalta de 
la consideración de los datos anteriores 
sino de la consideración de que su Im
portancia puede ser mucho mayor en 
aquellas ciudades que no tienen lnstltu· 
clones locales de Importancia. Debe su
brayarse que la mayor parte de los gas
tos a nlvel nacional han corrido por cuen
ta de las agencias autónomas (datos to
mados del estudio II fase Bogotá, Estudios 
Fiscales). De paso puede notarse que es
tos estudios permiten identificar los gas
tos de los niveles superiores de gobierno 
en ciudades específicas. 

2.7 • ConceptuaLmente es muy Impor
tante no perder de vista el hecho de que 



los estudios previamente lineados no 
son más que un primer paso y no bus
can explicar la provisión de servicio 
público urbano. La razón de más peso 
para hacer esta afirmación es que aún 
el análisis sofisticado del gasto enfoca 
el Insumo gubernamental a un proceso 
de producción, v.g. los gastos del sector 
público en educación le dan al gobierno 
los medios necesarios para concurrir al 
mercado y adquirir lo que al fin y al 
cabo son una serle de Insumos para el 
proceso educacional, cuyo resultado son 
los servicios educativos que a su vez 
son los que resultan en el producto final 
que es el que realmente interesa a la 
sociedad, específicamente una población 
que obtenga cierto número de años de 
educación primaria y secundaria. Por 
consiguiente, si bien resulta necesario 
conocer el costo de servicios públicos 
en una ciudad para compararlos con los 
costos en otras (o su tipo), se tendría 
que elaborar una serie de estudios pos
teriores que definieran los beneficios o 
utilidades que provienen de tales Inves
tigaciones de diferentes ciudades. Esto 
nos daría la oportunidad de llegar a 
conclusiones más definitivas que podrían 
Incluir no solo el costo de los insumos 
de cada servicio público, sino también 
el rendimiento o beneficio de emplear 
tales Insumos en dicho servicio, bajo 
distintas condiciones (v.g. tales como 
tipo o tamaño de ciudad). Por lo tanto 
el punto en discusión se relaciona no 
solo con los resultados Inmediatos del 
proceso productivo de un servicio urbano 
público, sino también con el efecto que 
posiblemente tendrá tal proceso sobre 
la sociedad. SI bien los gastos de educa
ción se pueden desglosar en salarlos 
de maestros, materiales adquiridos, gas
tos de capital, mantenimiento, etc., el re
sultado de este proceso educativo se mi
de en términos de calificación por lectura, 
tasas de continuidad, niveles de logros y 
los cambios que se experimentan, etc. La 
definición del producto real en otras 

áreas de servicios públicos urbanos que 
no están tan plagadas de problemas tales 
como el multldLmenslonallsmo, es solo 
más senclllo en apariencia (v.g. abaste
cimiento de agua, o recolección de ba
sura). En estos casos se vuelve a en· 
contrar que el sector público aporta una 
serle de Insumos que resultan en una 
serle de medidas de cargas de trabajo, 
v.g. número de litros consumidos por 
medidor, o número de recipientes deso
cupados por período de tiempo. Aquí 
como resulta evidente surgen Importan
tes diferencias cualitativas en los servi
cios relacionados que se tienen que te
ner presentes, por ejemplo, con la cali
dad del agua y la frecuencia y sitio de 
recolección de basura. Pero Igualmente 
los resultados finales no encuentran un 
reflejo directo en esas cifras, porque 
en muchos casos la meta es evitar que 
suceda algo y no exactamente la provi
sión de un servicio más o menos tangi
ble. (12) El ejemplo más claro de este 
tipo se encuentra en los países en de
sarrollo cuyo abastecimiento de agua 
potable se perfila más hacia evitar la 
difusión de enfermedades contagiosas y 
por lo tanto los resultados flneles para 
calificar una red de distribución de agua 
potable será una reducción del n6mero 
de días hospital y vidas perdidas a 
causa de malas condiciones de salud. 
Sin embargo, los problemas que propone 
esta serle de estudios debe hacerse a 
un lado hasta que se hayan resuelto 
con éxito los de la primera etapa, así 
como la ayuda que éstos pueden prestar 
en la determinación de la eficacia de 
una estrategia especffica de urbaniza
ción. 

2.8 - Debe aclararse que las funciones 
de gasto solo pueden ser una primera 
aproxLmaclón al análisis de la oferta y 
demanda de servicios públicos urbanos 
en Latinoamérica, puesto que cualquier 

(12) Hirsch, op. cit, p. Sl7. 
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nlvel observado de gasto es el resultado 
de la Interacción entre la oferta y la de
manda. En estos caeos se presentan · di
ficultades entre las que podemos citar 
la necesidad de utilizar modelos de 
ecuaciones simultáneas para dar una so
lución al sistema, en contraposición con 
las ecuaciones de regresión linear sim
ple empleadas en el análisis de función 
de gastos; el establecimiento de una 
causalidad a priori; la forma adecuada 
para las ecuaciones; la parttcularldad de 
los determinantes de diferentes niveles 
de gastos en cada sector especfflco del 
gasto ptibllco; lo adecuado de las varia
bles dependientes e Independientes, etc. 
(13). 

La Identificación del producto de los 
servicios pllbllcos es, en algunos caeos, 
el problema más difícil. La posibilidad 
de especificar las funciones de produc
ción y de demanda de inversión para 
los servicios pllbllcos urbanos y la In
fraestructura depende en su mayor parte 
de la naturaleza del servicio que se 
proporciona, esto es, si hasta en princi
pio el servicio puede proveerse a través 
de los canales comunes del mercado co
mo se estableció anteriormente. Además 
de las limitaciones Inherentes a los di
ferentes procedimientos contables y en 
general a la falta de precisión de los 
diferentes Informes financieros asf como 
las variaciones subnaclonales en las res
ponsabilidades, una correlación positiva 
entre la población cltadlna y loa gastos 
per cáplta puede alln encontrarse gra
cias al hecho de que, "(a) los gastos 
municipales varfan en proporcl6n directa 
con la población debido a las desacono
mfas de tamaño, (b) las economfas 
de escala existen pero también otros 
factores asociados a una mayor po-

(18) Bernard B. Booma and Tei-W'ei H", 
"2'ot.oarda e1 Po1iti11e 2'h.eof'11 o/ Btate 
and Locai P"bHc Ea;penditure: an 
lilmpfricaJ lila:ample'', Publlc Flnance. 
1971, N• 8 pp. 419-422. 

blaclón resultan en un costo unitario 
milis elevado en la provisión de la mis
ma calidad de servicio; o (c) la mayor 
calidad de los servicios pllbllcos es m• 
Jor en las ciudades mayores que en las 
menores, resultando difícil aislarla de 
los efectos producidos (inlcamente por 
el tamaflo de la población". (14). Como 
primer paso se tendrán que utilizar me
didas ya sea de gastos o de carga de 
trabajo, aunque debe notarse que esta 
(iltima no es milis que medida lndl· 
recta de la producción. "Las cifras del 
tonelaje de desperdicios sólidos que se 
recogen por hora-hombre no le Indican 
al gobierno nada acerca del estado de 
limpieza de la ciudad" (15). En vista de 
las limitaciones metodológicas, en ge
neral se hace poco con diferenciales de 
calidad o el desarrollo de medidas milis 
directas de producción. 

2.9 - Un resumen de los Ingresos y 
gastos pllbllcos a nivel local en el mo
mento actual se puede examinar en el 
anexo 1, que muestra el origen de los 
mismos Ingresos a nivel local y también 
los gastos clasificados por servicio p(i. 
bllco provistos por los distintos niveles 
de gobierno en la ciudad en que se 
llevaron a cabo. De esta enumeración 
surgen dos Incógnitas que son específi
camente el grado en que se deben In
cluir los recursos provenientes de fondos 
privados y que tan profunda puede ser 
una Investigación a nivel gubernamental 
de las actividades que afectan el desa
rrollo de ciudades específicas. Esta (iltl
ma es tal vez milis fácil de contestar, 

(14) R.011 W'. Bah.Z, Metropolltan Clty Ex
pendltures; a Comparatlve Analysls. 
Lea:ifl.gton, K11. Kent"cky Uni11ersity 
Pre81, 1969, p. 89. 

(ll'S) BG7'1'1/ P. Bai,.,, ª"ª Dofl.GJd M. Fiak, 
Improvlng Productlvlty and Productl
vlty Measures In Local Governments. 
Waah.fngton, D. C. Urba.n Institute. 
1971. p. 18. 
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y puede darse por sentado que cualquier 
gasto público que tenga un Lmpacto In
mediato sobre el desarrollo de ciudades 
específicas debe Incluirse, especialmente 
cuando existe un sistema de contablll
dad centralizada que reune adecuada
mente todos los gastos. Evidentemente, 
ésto no es la totalidad de la Influencia 
del sector público sobre el desarrollo 
urbano, pues hay numerosas actividades 
que no reciben apoyo financiero directo, 
sean de un tipo o de otro (como lo 
serian los sueldos de los funcionarios 
gubernamentales que trabajan en la clu· 
dad capital supervisando los Incentivos 
a la decentrallzaclón industrial hacia ciu
dades secundarlas). Pero tales activida
des no dlstrlbuídas especialmente deben 
considerarse en su proyección cualita
tiva al analizar el financiamiento del 
desarrollo urbano. IAualmente existe 
toda una gama de actividades del sector 
público qúe tienen por objeto recanall· 
zar los flujos de capital hacia sectores 
favorecidos. El caso típico puede ser el 
de la vivienda, caso en el que se ha 
Implantado toda una serle de estímulos 
públicos para aumentar la tasa de cons
trucción privada. 

Es claro que en la mayoría de los 
países la parte más Importante de la 
Industria de la construcción está casi 
en su totalidad en manos del sector 
privado, y que proporciones aún mayo
res del ahorro nacional se están captando 
para financiar la Industria de la cons
trucción a través de una serle de me
didas oficiales. Resulta entonces Impo
sible establecer un límite muy claro en 
cuanto a la participación pública y la 
privada cuando se trata del financia
miento de un desarrollo urbano. Sin 
embargo, hay una serle de puntos vita
les que no debemos omitir de nuestra 
consideración, tales como la eficiencia 
de préstamos con corrección monetaria, 
seguros de hipotecas, etc, aunque el 
impacto de los mismos no es de orden 
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primordial sino exclusivamente privado. 
En algunos casos es útil no olvidarse 
que el ahorro nacional es relativamen
te ·lnelástico, puede haber competen
cia para la obtención de fondos dis
ponibles y que algunas de las Interrela
ciones que presentan mayor Interés pue
den ser entre los programas públicos y 
privados cuando se establecen cierto ti
po de Incentivos. Un ejemplo sería el 
Incremento en el costo por concepto 
de Intereses sobre los préstamos del 
gobierno después de aumentar las tasas 
de Interés para canalizar mayores aho
rros hacia las Instituciones de vivienda. 

2.10 • Más aún, se puede sostener 
que no se ha diferenciado lo suficiente 
entre los gastos corrientes y de capital 
que se mencionan en el anexo 1. Mien
tras que la respuesta más Inmediata a 
esta crítica es que una doble clasifica
ción puede ser fácilmente adoptada para 
cualquiera de los sectores allí represen
tados, una posición más satisfactoria es 
que aún cuando las fuentes básicas de 
financiación de los gastos de capital son 
préstamos complementados por ahorros 
y otros ingresos, los costos a más largo 
plazo sobre dichos préstamos así como 
gastos de operación y mantenimiento 
de programes públicos tiene que finan
ciarse de las entradas corrientes arriba 
clasificadas. Por lo tanto, hay una es
trecha relación y utilización de las en
tradas corrientes dependiendo del monto 
de gastos recurrentes Implícitos en el 
programa de ·Inversión. 

Un punto clave a recordar es la dis
tinción entre los fondos que son nece
sarios para la adquisición de materiales, 
contratación de mano de obra, Interés 
sobre los fondos y otros componentes 
del costo de adjuntar terrenos y erigir 
los edificios (v.g. la ·inversión origina! 
de capital) por una parte y los gastos 
recurrentes o a largo plazo por la otra 
(es decir el finaclamlento). Es posible 



que también haya que distinguir entre 
una serle de magnitudes de tipo eco
nómico o de cuentas nacionales donde 
solo se Incluye la producción actual; 
es decir, todo pago de transferencia en· 
tre niveles gubernamentales, así como 
también entre estos y el sector privado 
como dentro de este último (eJ. en el 
caso de venta de bienes ·raíces) frente 
al enfoque de la liquidez. en que cada 
gasto tendrá que ser comprobado en 
el fluJo de fondos. Cada uno de estos 
enfoques resulta Igualmente válido de
pendiendo del uso que de ellos se haga. 
SI resultara que la contabllldad de un 
gasto en Inversiones públicas fuera de 
gran Interés per se, Prakash proporciona 
la siguiente clasificación que pudiera 
ser muy útll: (16). 

a) Desarrollo de lotes, terrimos y me
Joramlento de locales 

1 . Adquisición de terrenos 

2. Investigación y preparación 

3. Preparación del lugar 

4. Abastecimiento de agua 

5. Alcantarillado 

6. Drenajes para precipitación plu
vial 

7. Distribución de energía y alum
brado públlco 

8. Carreteras y puentes 

9. . Desarrollo de los recursos na
turales, p. eJ. parqu11s. espacios 
abiertos, etc. 

b) Construcción de utructu.,.. y edl· 
flclos 

· 1. Edificios residenciales 

(16) Pra1caah. op. cit .. 

2. Estructuras no residenciales y 
edificios institucionales: 

a. Institutos educativos de todos 
tipos lncluy_endo el equipo 

b. Instalaciones médicas equipa
das 

c. Edificios y oficinas de gobierno, 
Incluyendo estación de bom
beros, edificios municipales, 
cortes, cárceles, etc. 

2.11 • Finalmente, debe aclararse que 
cada asiento en eÍ anexo 1, cubre una 
serle de puntos, por ejemplo, baJo car
gos al usuario (A-2). Es Interesante anal:
zar qué sectores deberían ser autofi
nanclados en los pafses de Latinoamé
rica en comparación a lo que sucede al 
mismo respecto en países, más desarro
llados. Al'.ín más, y dentro del mismo 
marco de referencia de cargos al usua
rio, existe una estructura en las tasas 
que establece distinciones entre los di
ferentes beneficiarlos · ciel servicio en 
cuestión, da acuerdo con criterios so
ciales preestablecidos. Así aún cuando 
el Ingreso total puede ser suficiente 
para financiar la provisión del servicio, 
es también posible que no ocurra lo 
mismo con toda categoría de consuml· 
dor. Para propósitos rtustratlvos el anexo 
muestra una serle de áreas de probfe. 
mas potenciales que podría ser de alguna 
utilidad en la· consideración de la pro
visión de los servicios públlcos urbanos 
y su financiación. · 

ANEXO 1 

Proyecto de claslflcaclón de Ingresos y 
Egresos Municipales en Latino América 

Rentas 

A. Fuentes de Ingresos Flecales 

1 • Impuestos 

a. Impuestos predlales (bienes 
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rarees y propiedades person• 
lea), plusvalías 

b. Impuestos municipales (locales) 
por Ingresos o nóminas 

c. Impuestos locales sobre ventas 

d. Impuestos por concepto de en
tradas a espectáculos y dlver
alones 

e. Impuestos rodados 

f. Otros Impuestos 

2. Recibo& por concepto ele NrVlcloa 
pl'.ibllcos y otras actividades de 
propiedad estatal. 

a. Abastecimiento de agua 

b. Servicios de alcantarlllado 

c. Tiendas estatales 

d. Rentas sobre bienes rarees o 
propledadea del estado (Inclu
yendo estacionamientos, etc.) 

e. Otros 

3. Cuotas y multas a algdn reg'amen
to Infringido o llcenclas para acti
vidades privadas 

a. Cuotas de licencia& y permisos 

b. Honorarios de Juzgados y otros 

c. Multas y embargos 

d. Otros 

1. Servicios de Segurilad 

a. Sistemas de Justicia Incluyendo 
estación de pollera, Juzgado, off. 
cine del procurador, oficinas de 
la suprema corte, Instituciones 
pemlee, · cortes Juveniles, etc. 
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b. Protección contra el fuego. 

2. Servicios de desanol~o de recur
soa humanos 

a. Educación 

b. Recreación 

c. Actividades Culturales 

d. Salud 

e. Bienestar 

3. Servicios Sanlhrlos 

a. Eliminación de aguas negras 

b. Recolecclón de basura 

c. Agua. 

4. Servicios Vlales 

a. Construcción 

b. Mantenimiento 

c. Alumbrado 

d. Limpieza 

e. Sistema de transportes (si son 
de prioridad pl'.ibllca). 

5. Rentas lntergubernamentales 

a. Impuestos compartidos, v.g. ven
tas vehículos motorizados, Im
puestos por Ingresos sobre Ja 
renta, etc. y otros cobrados y 
administrados por goblemos 
centrales y/o estatales que son 
compartidos con los goblemos 
munlclpales. 

b. Concesiones en especies y sub: 
venclones. 

c. Recibos por servicios pllbllcos 
y otras compalUas de propie
dad pllbllca, pero administradas 
localmente. 



6. Diversas Fuentes 

a. Recuraoa no monetarios que In
cluyen todos los programas de 
aubayuda, asf como las con
tribuciones en especies. 

b. Pagos en especie asociados al 
envfo de artfculoa de primera 
necesidad provenientes de ultra
mar. 

c. Prfet:amos locales Incluyendo la 
emisión de bonos oficiales dls
trlbufdos a trav6s de la banca 
comercia! o Intermediarios no 
bancarloa. 

d. Fondos rotatorios, v.g. lfneas de 
cnkllto abiertas para flnancl• 
miento de gastos munlclpales 
apoyados por fondos locales y 
extranjeros. 

e. Pr6stamos extranjeros. 

f. Rifas o loterfaa. 

B. lngrNOS por concepto de Capltal 

1. Venta de Activos 

2. Otros Ingresos por Capital 

3. Servicios generales del Gobhtmo 

a. Rama ejecutiva 

b. Rama leglslatlva 

4. Servicios Plíbllcoa 

a. Vivienda 

b. Energfa el6ctrlca 

c. Tel6fono 

d. Otros 

5. Control ambiental y protección con
tra la contamlnacNn 

6. Mantenimiento de lngr-.sos v otras 
traneterenclae no recompensadal 

7. Gastos de lnf~aestructura a nive
las superioras de gobierno. 

a. Puertos y aeropuertos 

b. Carreteras 

c. Hospltales 

d. Explotación de recursos natura
les, asf como su conservación 

e. Otros 

1. FUENTE 

Algunas de estas fuentes se ase
mejan mucho a fuentes privadas de fon
dos, y de hecho existe una serle de 
actividades mixtas a las que se hace 
alusión en el texto. 

La fuente prlncloal del c1 1arlro es 
ea Ved Prakash, Revlew of Sources and 
Methods of Flnanclng Houslng and Urban 
Development In the Publlc Sector. Ensa
yo presentado al Unlted Natlons lnterre
glonal Semlnar on Flnanclng of Houslng 
and Urban Development, Copenague, Di
namarca, 25 de Mayo, -10 de Junio de 
1970. Igualmente fueron e'Y'Pleados Wer
ner Z. Hirsch, Urban Econornlc Analysle, 
Nueva York, Mr.Graw-HIII. 1973. o. 302. 
Dlck Netzer, "Federal, State and local 
Flnances In a Metropolltan Context", en 
Harvey S. Perloff y Lowdon Wlnge Jr. 
Cede.) "lssues In Urban Economlcs". Bal
tlmore: John Hopklns for Resourcee for 
the Futura, 1968, ps. 448, 463, y Walter 
D. Harria y James Glllea, "Capital For
matlon or Houslng In Rapldly Expandlng 
Economles: Sorne MaJor lssues". Walter 
D. Harria and James Glllles (eds.) Capl· 
tel Formatlon for ~ouslng In Latln Ame
rice. Washington D. C.: Pan American 
Unlon, 1963. p. 101. 
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